GENEALOGÍA DEL MUEBLE
Los anticuarios viven un momento privilegiado: abundancia de demanda interna y externa, cierta vuelta a las fuentes en la decoración en boga y, por sobre todas las cosas, la incipiente valorización del coleccionismo de muebles como inversión. Desde sus trastiendas nobles o plebeyas, cuatro profesionales del mercado de antigüedades abren los cajones de un universo secreto. 

Texto: Sol Dellepiane A,

Fotos: Lucila B.

Producción: Marina Braun

Unánime optimismo 

Los días otoñales de 2005 encuentran a los anticuarios argentinos infundidos de un sereno optimismo. Dueños de negocios en barrios muy diferenciados (las tres zonas canónicas del mercado de antigüedades en Buenos Aires y alrededores: Barrio Norte, San Telmo, San Isidro), comparten un tono entre satisfecho y esperanzado.
Ellos son Alberto De Caro y Enrique Rodríguez Hidalgo, del magnífico Circe; Diego Durlach, de Durgan, uno de los locales más serios de la zona Norte; y Gabriel Del Campo, con negocios en el tradicional San Telmo y en el Bajo de San Isidro, ya como representante de un estilo mucho más décontracté que viene siendo tendencia en el diseño interior vernáculo.
Dando fundamento al optimismo colectivo están, por un lado, la certidumbre de que la demanda de antigüedades por parte de un público extranjero se afianza día a día. ¿Cómo está compuesta esta clientela sin rostro? Por particulares que llegan a Buenos Aires atraídos por el precio de las propiedades inmuebles de alto nivel –que adquieren y deben ambientar-; coleccionistas del hemisferio norte que desvían sus itinerarios horizontales porque han encontrado en esta ciudad austral piezas sobresalientes. Del Campo describe el modus operandi de algunos de ellos: “Son extranjeros que vienen con arquitecto, computadora portátil y autocad, y se arman la casa desde acá, llevándose containers enteros”. 
Por otra parte, la demanda internacional incluye los pedidos de anticuarios para quienes sus pares argentinos buscan muebles u objetos que –saben- tendrán salida inmediata: “Hoy todos tratamos de encontrar lo que buscan nuestros contactos afuera: muebles luso-portugueses para los brasileros, federales americanos para EEUU, pintura italiana para los marchands italianos o española para los españoles”, afirma Diego Durlach.
En Circe también reconocen la incidencia (indirecta para ellos) de la presencia foránea: "El turismo no sólo beneficia al comercio en general, sino que al estar mejor los productores locales, también ellos reanudan las inversiones en arte y antigüedades”- explica Enrique Rodríguez Hidalgo. 
El y su socio traen otro aspecto positivo: "Las crisis traen sus serios problemas pero también algo bueno, y es que obliga al perfeccionamiento y a buscar la excelencia dentro de un mercado difícil. Los profesionales agudizamos nuestro conocimiento y búsqueda”.  A este perfeccionamiento y profesionalización, sin duda contribuyen algunas carreras de grado (Gestión de las artes, Museología y Decoración en sus versión más académica) y los cursos sobre estilos que dictan instituciones varias.

También hay que referirse a la paulatina distensión del dogmatismo minimalista que imperó en el diseño de interiores finisecular. Felizmente para el rubro, hoy se vuelve a tender hacia ambientes personales y con cierta calidez de la que el diseño del siglo XX solió renegar. De Caro: “La gente se ha dado cuenta de que las casas totalmente contemporáneas pueden ser idénticas a otras, y que en cambio aquellas donde hay antigüedades, tienen cierto estilo que es exclusivamente propio”. “Por suerte está pasando el momento endiablado del mimimalismo: ¡lo odiábamos!”, se sincera Durlach. 
Gabriel Del Campo, encarnando una figura de anticuario alternativa, que valoriza los objetos en tanto posean  “carácter, presencia y me transmitan fuertemente alguna cosa”, es muy gráfico para referirse a la aparición de nuevos perfiles consumidores de piezas antiguas: “Viste que salieron todos estos Faenas al mercado a cambiar un poco la estética” -y sonríe entre textiles populares criollos, Cristos de todos los tamaños y bellezas de ebanistería oriental. 

De todas maneras, la arquitectura más representativa del momento actual, en muchos casos dificulta la inclusión de las clásicas piezas de anticuario.  “Mucho paño fijo, mucho vestidor que hace innecesarias las cómodas, y me ha pasado de vender un secretaire espectacular del siglo XVIII y tener que llevármelo de vuelta porque no había ni una pared en toda la casa donde pudiéramos ponerlo”, cuenta todavía incrédulo el anticuario de Acassuso. 
Para completar el panorama de la reactivación del negocio, es imperativo seguir a los tres representantes más ortodoxos de la profesión, que coinciden en que hoy en día y en base a una extensa tarea de educación, se ha logrado instalar la idea de que el coleccionismo de muebles de época es una excelente inversión en el tiempo (algo que en pintura, por ejemplo, adquirió carácter de axioma hace muchos años). Y esto, a nivel mundial. 
Abracadabra

La extraña especie humana que cultiva el amor por las antigüedades y que además, las vende, ostenta una particularidad por sobre los demás vendedores de bienes varios. A cada momento los anticuarios pronuncian la palabra comprar. 

Del Campo, de hecho, interrogado sobre su incursión inicial en la profesión, responde: “Vengo de ser un comprador compulsivo, casi de tratamiento psicoanalítico”. Y para Durlach, “llegar a comprar (nótese: dice comprar, no vender) la perla negra, esa pieza especial con la que te vas a encontrar cuatro o cinco veces en la vida, es la razón de seguir en la actividad”.
No es casual que De Caro y Rodríguez Hidalgo sean más moderados en el uso del verbo (comprar), porque también son los más reticentes a hablar sobre el recorrido que realizan las piezas antes de brillar en su local. Para ellos, la forma como consiguen cada mueble, cada araña, cuadro, bronce o abanico, forma parte del halo de magia que rodea al mundo anticuario; y piensan que, haciéndola pública, estarían rompiendo el hechizo. Muy respetable, por supuesto. “Además, la misma pregunta nos la hacemos nosotros en relación con lo que consiguen los del métier” –confiesa Enrique, y amplía- “es lo que te pasa por ejemplo en las Ferias, para las cuales todos venimos reservando cosas muy especiales, y que siempre son una gran sorpresa”.

Sus colegas, si bien discretos en cuanto a nombres, valores y otras precisiones, no tienen problema en contar, por ejemplo, que uno de los primeros grandes muebles que pasó por sus manos se lo compró su socio a un botellero por menos de lo que pagó una olla de cobre (Durlach); o que, cuando adquirió una importante colección de vestidos firmados por modistos franceses, el albacea de la venta le recomendó que se llevara la ropa en unos baúles que había en el depósito, nada menos que “¡quince Louis Vuitton auténticos!” (Del Campo).
Pero hay otro aspecto de la trastienda -y sobre éste sí que nadie se resiste a hablar, porque en él reside la verdadera vocación del anticuario-. ¿Cómo desentrañar la historia y el origen de piezas totalmente alejadas de su contexto?
Ahí comienzan las explicaciones sobre maderas principales y secundarias, herramientas manuales y mecánicas, sobre estilos, patas, frentes y herrajes. Ahí los espíritus se emocionan, las horas silenciosas de estudio de catálogos, siglos y celebridades del ebanismo o la escultura o la porcelana, fluyen en conocimientos sólidos contados con pasión. 
Amantes de la calidad con que se hacían las cosas en tiempos pretéritos; garantes de la valoración de lo auténtico por sobre las réplicas; responsables, en suma, de que el pasado trascienda en el futuro a través de piezas cargadas de historia, los anticuarios dicen y callan, callan y dicen, y entre los silencios y las palabras, la suya se refuerza como una profesión cargada de magia.

DESTACADOS

ES LINDO DESCUBRIR UNA BANDEJA DEL SIGLO XVIII EN LA PENUMBRA DE UNA COCINA DE CAMPO. MUCHO MÁS QUE VERLA EN UN REMATE.

Diego Durlach

¿DE QUÉ FORMA NOS JUNTAMOS CON LAS PIEZAS? CREO QUE ESO HACE A LA MAGIA DEL ANTICUARIO. PREFIERO NO ROMPERLA…
Enrique Rodríguez Hidalgo
EL ANTICUARIO TRADICIONAL BUSCA EL OBJETO QUE HABLE POR SÍ MISMO, NO LE IMPORTA ADÓNDE VA A IR A PARAR. A MÍ ME PASA AL REVÉS: TENGO QUE IMAGINAR AL OBJETO EN ALGÚN LUGAR. SI NO, NO LO COMPRO.

Gabriel Del Campo

Feria de Anticuarios
El próximo septiembre, el Palais de Glace volverá a ser escenario de la Feria de Anticuarios que organiza la Asociación Amigos del Museo Nacional de Arte Decorativo. La idea de la Asociación al concentrar esfuerzos en este evento es promover la conservación, la restauración y la expertización de los objetos de arte decorativo, e impulsar la profesionalización del medio. Pero además, la iniciativa logra otros resultados felices: afianzar el reconocimiento de la importancia de estos bienes en el patrimonio cultural, y contribuir económicamente con en el sostenimiento del Museo.

Como ocurre en las ferias internacionales más renombradas, ésta cuenta con un Comité de Fiscalización integrado por expertos de las diversas materias de exposición, que ratificarán la antigüedad y procedencia de las piezas. Así, la máxima calidad y transparencia - tan significativas en el campo de las antigüedades- quedan garantizadas.

Otra característica de la Feria, que redondea su perfil esencialmente cultural, es que ofrece espacio a importantes museos del país para la divulgación de su patrimonio. El invitado en la edición 2005 será el Complejo Museográfico Enrique Udaondo de la ciudad de Luján. Como plus, el MNAD presentará una colección de piezas nunca exhibidas hasta ahora.
Los anticuarios más importantes de Buenos Aires se aprestan para maravillar con sus stands entre el 3 al 11 de Septiembre en el Palais de Glace.

www.feriadeanticuarios.org / feriadeanticuarios@mnad.org
